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 La Habana, Cuba

29 de abril

2007. 

     Agradezco a los organizadores que me han invitado a compartir estas jornadas y la presencia

de ustedes en esta tarde de domingo. Ha sido un buen día. Esperemos no malograrlo. Gracias por

escuchar. Pero quiero decirles sinceramente que lo importante no es lo que yo diga, sino lo que

ustedes producen, desde sus experiencias, desde sus historias de vida, cuando escuchan. Lo

importante es lo que traen ustedes. Eso vivido que ustedes traen, en especial sus experiencias de

emprendimientos colectivos, es lo que nos hará ganar la tarde.

Dos imágenes

De las muchas cosas interesantes o llamativas que han surgido en estos dos días de

encuentro y trabajo he debido seleccionar, para hablarles, entre dos imágenes. El tiempo nos

permite trabajar solo una. La primera remite a la fortaleza indestructible de la roca de que nos

habló en la inauguración Raúl Suárez. Es la fortaleza indestructible en la que se apoya el pueblo

de Cuba para perseverar en su proceso socialista. Ustedes aplaudieron mucho esa imagen que

hace relación con las tramas sociales fundamentales que se ha dado este pueblo, con su cubanía

y con su vínculo con el socialismo. Gran imagen para explorar y avanzar en conceptualizaciones y

también en desafíos como, por ejemplo, cómo se administra la fuerza de esa roca y quién lo hace.

La otra imagen es la resistencia perseverante y testimonial del mosquito de Claudia Korol,

esta argentina educadora popular y feminista. Ayer nos la refirió al contarnos de ese mosquito que

la fastidiaba y que creyó atrapar en una de sus manos, una mano liquidadora. Cuando la

entreabrió para solazarse con el cadáver del mosquito, éste voló, libre, atontado quizás, pero vivo.

Opté por esta segunda imagen, la del mosquito de Claudia Korol. La del testimonio e identidad de

resistencia perseverante. Y voy a aprovechar para saludar en la persona de Claudia y en su

trabajo las luchas de mujeres populares con teoría de género en toda América Latina. Sus luchas,

las luchas de Claudia, nos animan y nos obligan a reflexionar, por ejemplo, sobre la autoestima.

De hecho voy hablarles sobre lucha social popular, identidad y autoestima y para eso voy a utilizar

la imagen del mosquito de Claudia Korol. Yo sé que ella no me lo toma a mal. Y espero que

ustedes puedan construir pensamiento popular y liberador desde este mosquito.
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Necesidades y capacidades

El mosquito (el que asediaba a Claudia es en realidad hembra, pero a lo que parece hemos

extendido también a ellos la dominación patriarcal. Los mosquitos machos son casi líricos, se

alimentan de néctar y agua. No son agresivos y no pican), como cualquier ser vivo, tiene

necesidades y para satisfacerlas se da capacidades. Si usted bloquea la satisfacción de sus

necesidades, y sobre todo la necesidad del mosquito de darse capacidades en relación con sus

necesidades, entonces el mosquito se irrita: esta irritación es el motor de la necesidad que tiene el

mosquito de darse capacidades. Es el motor de sus acciones o prácticas..

El mosquito sabe, porque lee la prensa humana y escucha radio (la masiva comercial, la

oficial y la alternativa), que él tiene, es decir que se le asigna, los seres humanos le asignamos,

una identificación inercial. Si imaginamos un sistema en que coexisten solo seres humanos y

mosquitos, entonces encontramos una relación de dominación, una jerarquía inmutable. Si se lo

quiere, un orden político ‘natural’. Este orden, imaginamos nosotros, esta construido desde las

producciones humanas y debe ser funcional a ellas. Y en este orden el mosquito ocupa el lugar

‘natural’, el sitio, que nosotros le asignamos. ¿Cuál es este sitio?

Pues el de un pequeño insecto alado, agresivo/molesto, nombrado masculino-genérico, es

decir invisibilizado en su sexo-género e individualidad, porque ya sabemos que el mosquito es

femenina y que cada uno de ellos no constituye la universalidad de la especie. Bueno, esto último

no lo sabemos, pero hoy queremos revelar que cada mosquito tiene su individualidad, su familia

mosquito, su personalidad propia, su proceso de existencia personal. Y entre ellos se llaman por

sus nombres. No se hablan “Tú, mosquito”. -¿Qué, mosquito?”, sino que se dicen, “Buenos días,

Ernesta”, y el otro contesta “Buenas noche, Lucía, ¿y tus hijos?”. Pero en el lugar social de este

sistema a que hacíamos referencia cada mosquito es identificado por nosotros, los humanos,

como idéntico a la especie (y son de variados linajes, algunos muy diferenciados entre sí). Les

aplicamos una universalidad falsa a los mosquitos. Una universalidad que esfuma sus

peculiaridades. Y con ello los ignoramos en su realidad, la que surge de ellos mismos. Lo mismo

cuando los acusamos, indistintamente, de portar enfermedades y plagas, como la malaria y el

dengue, por ejemplo, y cuando consideramos “zumbido” agresivo y molesto lo que ellos estiman

un suave y tierno canto para acompañar su vuelo.

En fin, en este sistema de vida y coexistencia con imperio humano al que hago referencia
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no se reconoce la cultura mosquito, su trabajo esforzado, su habilidad para sobrevivir, su

sexualidad, el cuidado que ponen en la reproducción de su especie, su aporte al sistema. En

suma, el mosquito es valorado por nuestra mirada como un paria, un comunista, un terrorista

global o un mal absoluto. A él se le aplica el dicho atribuido a los colonos estadounidenses en

relación con los pueblos indígenas de las tierras que ellos querían ocupar y cultivar o llenar de

ganado: “El único mosquito bueno es el mosquito muerto”.

.Bueno, al mosquito los seres humanos lo tratamos por la identificación inercial que le

atribuimos. Se trata de una identificación unilateral, hecha desde una práctica de poder que no

reconoce al mosquito por sí mismo, o desde sí mismo, sino por lo que creemos significa para

nosotros y para nuestras instituciones.

Entonces no resulta para nada extraño que este mosquito, que comparte el sistema pero no

su poder y su capacidad para significar, se irrite porque no se le reconozca por él mismo, desde sí

mismo y que sólo se le entienda como complemento hostil de la existencia humana o como parte

negativa de su entorno. En breve, el mosquito se irrita porque el otro componente del sistema

invisibiliza que él lo que hace es buscar acceso a su fuente de vida que es la sangre de Claudia, la

sangre de quien es, para él, desde él, solo un animal de sangre caliente. Y en esta búsqueda de

alimento en un animal de sangre caliente al mosquito le va o se juega su existencia personal, sus

amores, su familia, su prestigio entre los otros mosquitos y la vida de la especie. No se trata de

algo menor, casual o efímero para el mosquito, sino de un compromiso radical. Un compromiso en

el que él siente y piensa se lo juega todo. 

Identidad autoproducida y sistemas de poder 

El mosquito se irrita porque el sistema de dominación (tramas sociales, instituciones,

lógicas) le asigna una identificación inercial y él desea o quiere que se le reconozca, y si es del

caso acompañe, por su identidad autoproducida, no por cómo lo miran desde la dominación, sino

como él se produce desde sus prácticas de sobrevivencia y de bien vivir. Porque el mosquito se ha

producido a sí mismo en entornos ambiguos y desfavorables (que incluyen a la especie humana,

un tipo de animal de sangre caliente con gran destreza en sus manos y que, además, inventa

insecticidas y repelentes y mosquiteros) con esfuerzo, con lucha, con perseverancia… con aciertos

y éxitos y con errores y fracasos, aprendiendo de sus errores y aprendiendo también de los

aciertos, en una existencia dolorosa pero también gratificante. El mosquito quiere que se le
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reconozca y valore por este su gigantesco esfuerzo que es la forma en que él se ha querido a sí

mismo, ha cuidado de sí mismo y se ha ofrecido a otros, para acompañarlos en un sistema

compartido de vida o, si lo prefieren, en un emprendimiento colectivo. El mosquito desea se le

reconozca y asuma desde su identidad autoproducida que es una forma de ser de la que el

mosquito se siente, justificadamente, orgulloso. El mosquito quiere que se reconozca y se admire

su historia.

Identidad autoproducida e irradiación de autoestima

La identidad autoproducida del mosquito, que enfrenta, resiste y combate las identidades

inerciales que le confiere el sistema para aislarlo y destruirlo material y simbólicamente,

comprende su autonomía y autoestima: esta última consiste en aprender a quererse a sí mismo

para ofrecerse a otros. La autoestima no se liga con narcisismo ni con egoísmo. Pasa por cuidar

de sí, integrarse, quererse a uno mismo, aprender a asumirse como parte de un emprendimiento

colectivo (de la familia, de la especie, del sistema de vida)… y se sabe que uno la posee porque se

la testimonia en la existencia cotidiana, o sea en la vida de todos los días, en cada acto, todo el

tiempo. Es factor decisivo de la identidad autoproducida. Y puede ser muy complicado y riesgoso

testimoniar esta autoestima, irradiarla, porque, ya hemos visto, puede darse en un sistema de

poder que no la admite, que la invisibiliza, la persigue y acosa para destruirla. ¿Cuándo los

mosquitos dejarían de resistir y de luchar, o sea de vivir desde su autoestima? Cuando el sistema

les introyectara la identificación inercial con que los provee, cuando ellos se la creyeran, cuando

en sus escuelas e iglesias y medios masivos, y sobre todo en sus corazones y espiritualidad, ellos

repitieran que los mosquitos son (somos) una plaga. Un mal metafísico. Un error de la Naturaleza.

Un proyecto imposible. Si esto ocurriera, entonces los mosquitos se abandonarían a la tristeza y

languidez, se suicidarían en masa, se autodestruirían bebiendo agua o cerveza, se aniquilarían

entre sí destruyéndose unos a otros, mutilando las alas que les sirven para mantener el equilibrio y

abandonando su sexualidad, tanto la reproductiva como la eróticamente gratificante, condenarían

a la especie a su extinción y a la infelicidad.

La autoestima es una equilibro interno que se irradia como seguridad y confianza de poder

contribuir al emprendimiento colectivo. Y el mosquito ha producido o construido este equilibrio. Y

quiere, por ello, contribuir con el proyecto colectivo, cósmico, de vida para todos. No le basta con

ser ‘sí mismo’ mosquito para los mosquitos. Desea ser ‘sí mismo’ mosquito para los humanos.
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Pero no podrá ser ‘si mismo’ para los humanos si no se autotransfiere poder (capacidad) en el

sistema que lo irrita y lo obliga a luchar como parte de su proceso abierto para llegar a ser el

mosquito que él quiere, con el que su familia sueña, con el que disfruta al conversar con otros

mosquitos sobre el lugar social que entre todos y desde su empeño heredarán a sus hijos

mosquitos.

Pareciera obvia la tarea que emprende el mosquito: su autoestima sería falsa, un simulacro,

si no se autotransfiriera capacidades, poder, y al hacerlo, no transformara, en el mismo proceso, el

carácter de ese poder (de relaciones institucionalizadas como hostilidad a instituciones

institucionalizadas como cooperación y solidaridad). El mosquito no desea reinar sobre la

invisibilización y el menosprecio de los animales de sangre caliente y de sus necesidades de vida

(que incluyen evitar y erradicar la malaria, por ejemplo), no desea que “la tortilla se vuelva”, o sea

que los mosquitos coman pan y los seres humanos coman mierda, según reza la canción popular

española. No busca reinar sobre un cementerio de animales de sangre caliente. Lo que los

mosquitos desean es que la cooperación entre mosquitos y seres humanos produzca un orden

que potencie o apodere la vida para todos. Sin discriminaciones y sin sujeciones. Para que el

sistema sea efectivamente una matriz de vida y de vida digna, con autoestima, para todos. Algo

como lo que quieren los mosquitos es lo que dijeron los zapatistas mexicanos en 1994: “Un

México donde tengan cabida todos los mexicanos”.

Y sin duda tendrán que cambiar radicalmente mosquitos y seres humanos para que en el

sistema convivan sin guerra mosquitos y seres humanos. Y este cambio radical no podrá darse,

como proceso, como muchas tentativas, si ambos no aprenden a reconocerse y aceptarse como

diversos y encontrados procesos sociales de existencia en un sistema único de vida que los

contiene a ambos y en la que ambos aportan algo. Pero, para el mosquito, que resulta el

invisibilizado, el oprimido, el despreciado, el odiado en la relación… el reconocimiento y el

acompañamiento no puede darse sin resistencia y lucha. Cuando “zumba” en la oscuridad de los

cuartos humanos, el mosquito está realizando una acción política propia de un proceso de aliento

largo pero del que se siente orgulloso y que ofrece como testimonio a otros mosquitos, en

particular a sus hijos, para que perseveren en la lucha. El mosquito se está haciendo sentir, se

hace sentir porque quiere significar desde sí mismo. Los mosquitos podrían disfrazarse de seres

humanos, pero no lo hacen. Y tampoco los mosquitos temen a los golpes y a la derrota, por eso

perseveran, aunque mueran. Temen en cambio a la desesperanza, a la pérdida o extravío de

horizonte de esperanza porque ello conduce a no dar testimonio de existencia mosquita. Y el

cambio debe activarse desde la acción radical de los mosquitos. Sin lucha de mosquitos no habrá
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cambios.

El grito preferido de los mosquitos, no van ustedes a creerlo, es “Hasta la victoria siempre”.

Movimientos sociales populares

Interesan aquí, esta tarde, solo los movimientos sociales populares, donde ‘popular’ es

una categoría de un discurso analítico. Existen movimientos sociales no populares y antipopulares,

como los protagonizados por las personificaciones de la lógica del capital, pero aquí solo importan

los movimientos sociales populares, es decir aquellos que se integran radicalmente mediante

prácticas y procesos de emancipación y liberación para que todos sean desde sí mismos. Como el

mosquito.

Los movimientos sociales populares tiene entre sus antecedentes al mosquito. El sistema,

por ejemplo, los provee o los ha provisto, de identificaciones sociales inerciales. “Tú ocuparás el

lugar de mujer o hembra, tú el de niño, tú el de anciano, tú el de obrero, tú el de indígena, tú el de

desplazado o migrante no deseado…” y con ello los ha tornado vulnerables. Todo lugar social

popular, determinado por el sistema de dominaciones, atrae la violencia, los castigos, las

discriminaciones, la explotación… tal como el mosquito atrae la mano que golpea, el ingenio o

discernimiento que elabora un insecticida, el temor que levanta mosquiteros, muros, patrullas

fronterizas, 

El sistema de dominaciones provee a los sectores populares de identificaciones inerciales,

que se constituyen como tramas de sujeciones e imperios, y estos sectores sociales populares se

irritan, disciernen, se organizan, resisten, luchan sobreviven o pasan a la ofensiva irradiando

autoestima, que es un proceso, y sosteniendo la esperanza. Enfaticemos un aspecto: como el

mosquito, crean desde sus sentimientos y lucha, conocimiento, discernimiento.

Y en ese proceso desde los sentimientos que crean conocimiento y desde los

discernimientos que refuerzan sentimientos, y desde su testimonio particular de lucha, convocan a

otros sectores populares y a otras luchas particulares. El testimonio de lucha convoca luchas que

irradian autoestima y en ese proceso de emulación, una desafío para otros sectores sociales

populares, cada lucha contribuye a gestar una cultura de resistencia y lucha perseverante,

perseverante y tenaz, radical, hasta la victoria final que ya está siendo avisada aquí en su
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autoestima y en el cariño tierno con que cuidan de sí mismos. En la calidez con que construyen el

emprendimiento colectivo. Sufrirán derrotas y retrocesos, porque no está escrito en ninguna parte

que conseguirán la victoria, no está escrito en ninguna parte, por ejemplo, que el Movimiento

Campesino de los Sin Tierra brasileño conseguirá la victoria, pero no se logrará borrar su

testimonio de resistencia y lucha. No estarán quizá en la calle con sus banderas, pero serán

sentimiento y memoria popular del emprendimiento colectivo para que todos sean desde sí

mismos.

Los mosquitos, perdón, los seres humanos, tienen esta necesidad capacidad de articularse

(esto quiere decir sin perder o ceder identidad particular autoproducida) en sus emprendimientos

colectivos (que no son exactamente el Bien Común, como se ha dicho desde esta mesa en algún

momento). Que a la articulación de diversos y autónomos es que convoca la lucha popular.

    Los emprendimientos colectivos… damas, señores: qué voy a decirles a ustedes de los

emprendimientos colectivos. Termino:

    - Vivan los mosquitos

    - Vivan los movimientos sociales populares

    - Vivan ustedes y la gente que aman cuando, para quererse a si mismos, luchan en la

relación de pareja, en la familia, en el barrio, en el pueblo, en la nación, en el continente, en el

mundo.

    Hay tantos espacios populares para construir e irradiar autoestima liberadora,

convocadora, socialmente humanizadora, como existen hay dolores sociales en formaciones

sociales con principios de imperio. Tantos espacios materiales para luchar y perseverar y articular.

Ustedes son personificaciones de ello.

__________

    Tal vez algunos de ustedes, o muchos, hubiesen preferido que yo me refiriera a cosas

más “sólidas”, como la lucha de clases, por ejemplo. Pero recuerden la advertencia inicial. No es

lo que yo digo, sino las experiencia que ustedes traen como memoria de fuego en su corazón y en

todo su cuerpo. Para esas experiencias, que son ustedes, se crearon estas palabras. Gracias
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